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A S P E C T O S 

lAs APOLOGÍAS 
DEL CASTELLANO 

Las apologías de la lengua cas-
*"ana tienen su lugar indicado 
'•̂  Una colección de clásicos, y 
;^ta serían su más oportuna In-
Foducción: gj pórtico decorativo 
1*1 museo del Idioma que forma 
ítaa Serie de textos clásicos, pues 
' Concepto de lo clásico va un;-
* la presunción de las excelen-

ŝ del idioma, ya por el arte 
^1 escritor, ya por el grado de 
^'rtección y florecimiento que ha 
Zuzado la lengua en la época 
• aquellos documentos literarios. 

f eso encaja bien en la se-
''' de Los clásicos olvidados 
f^va Biblioteca de Autores 
^<iñolesJ, que dirige D. Pedro 
|**2 Rodríguez, la antología de 
[""Piog del castellano, que publica 
/" el título de ZJOS apologias de 

mengua castellana en el siglo 
"'"o D. José Francisco Pastor, 

'^f de español en la Universi-
^ tie Estrasburgo. 
, ^0 conozco o no recuerdo aho-
]i "'iSTin otro trabajo del señor 
•lû  Por la dedicatoria a BUS 
(^ "̂ "̂  Améríco Castro y Pe-

Sainz Rodríguez, y por el 
**'* que ocupa, debe de ser 

j„ "I pues loa lectores de espa-
(. " l i as Universidades extranje-
Vj •''elen reclutarse -íutre los jó-
t . ^ graduados que se han dis-

«uido 
^%t: 

en nuestras Facultades 
ras. 

j . , *** antología 

lii,„ acreditar la 

de esta clase 
Ocasión para ejercitar y 

erudición y el 
°' ?usto. El estudio preliminar 

''a eatcrito el colector es una 
i¡,*'''4 de crítica histórica llena 

''''Oínesas, que revela además 
^"^Uchas lecturas un pensa-

...y^ claro y formado. Trata 
í, . ^Qtroducción de El problema 
t, ** lenguas en el Renacimien-
l^^ateria para un libro. Kl 
1i(Ki ^o puede agotarse cierta-

k ' ^n un ensayo de pocas pá-
tjĵ  • El arte del escritor en estn 
Hi, "^^naiste en destacar de una 

'*1 tan compleja y tan rica 
PUnt, os principales, a fin de 

\(^'^'^ al lector un bosquejo com-
*'^o. El Sr. Pastor lo consi-

lídj. * Hii parecer, marcando ei 
%.. '^ político y literario del Re-

^"j^iento 
\ 

y el carácter especial 
a la cuestión de las len-

fj" ^n Alemania, en Italia, ea 
íiw,̂ '* y en España. El esplrl".u 

'"cación •\ 
•'and. 

Renacimiento como 
de la Idea de la 

jj^^itíad regida por el Papa y 
./^Perador—o por el Empera-
^ y el Papa—, según predomi-
(1 .̂  espíritu del Imperio o el 
ii}.'̂ '̂ 'iScado, no podía omitirse, 
D *yuda a comprender el nue-
lll,,"*'"cio imperialista o uecio-
! j"^^ que adquiere la valoración 
- j' Ifnguas modernas. 
, .̂ '̂•eve estudio del Sr. Pastor 
í'fobablemente por su corta 
j.'ión, demasiado esquomáti-
¡j *'03a en él la ma'̂ ^eria y de-

1)̂  '"íipre^ión de una serie de 
y'^S en que los diverso'j par-

^J'E NUMERO HA SIDO 
^'-VISADO POR LA 

CENSURA 

• ticulares no están más que seña
lados, sin desarrollar la exposi
ción. Contiene, empero, juicios 
muy certeros que revelan un es
píritu perspicaz, y muestra un 
extenso conocimiento de la lite
ratura moderna acerca del asun
to. La posición medieval que 
adopta España en el Renacimien
to, en el cual es la primera po
tencia política de Europa, pug
nando por la idea del imperio 
universal y por la de la catolici
dad (en la Contrarrel'orma), que 
son medievales, está bien seña
lada. 

• • • 
El florilegio áé apologías está 

bien elegido y es de grata lectu
ra. Comprende una veintena de 
textos, en muchos de los cuales 
es Incidental el elogio del ctiste-
llano: fragmentos de la Gramáti
ca castellana, de Antonio de Ne-
brija; del Diálogo de la lengiM, 
de Juan Valdés; de la Agonía del 
tránsito de la muerte, del maes
tro Alejo Venegas del Busto; de 
El Sclwlastico, de Cristóbal de 
Villalón; de la Silva de varia lec
ción, de Pedro Mexía; de los 
Nombres de Cristo, de fray Luis 
de León; de la carta dirigida ¿il 
duque de Alba, desde Amberes, 
por Benito Arias Montano; dsl 
Libro de la conversión de la 
Magdalena, de Pedro Malón de 
Chalde; de la Galatea, de Cer
vantes; de la Declaración de los 
siete Psalmos penitenciales, de 
fray Pedro de Vega; del Discurso 
sobre la lengua castellana, de 
Ambrosio de Morales; de las 
Anotaciones a las obras de Gar-
ci Lasso de la Vega y contro
versia sobre las anoticlones, por 
Fernando de Herrera; del Prólogo 
a las aiwtaciones de Herrera, por 
Francisco Medina; del Libro «io 
alabanzas de las lenguas hebrea, 
griega, latina, castellana y valen
ciana, de Rafael MarUii de Vicia-
na; de la Primera parto do üt 
vida lie Cristo Nuéstió'¿svüur, de 
Cristóbal de Fonseca; del Gs7iio 
de la Histeria, de fray Jerónimo 
de Sa.n José; de la Primera partt 
del culto sevillano, de Juan dJ 
Robles; Del origen y principio do 
la lengua castellana o romana gus 
oi se usa en España, de Bernar
do Aldrete; de la Historia de Fe
lipe II, de Luis Cabrera de Cór
doba, y de los Equívocos morales, 
del doctor Viana. 

La selección es excelente; for
ma un primoroso ramillete de di
sertaciones y sentencian, donde se 
ve formarse y extenderse entrj 
los culto6 la conciencia de la difr-
nidad y excelencia de la lengua 
castellana, que había de llegar a 
ser en el siglo XVII, por efecto 
del brillo -de su literatura y por 
el prestigio de la grandeza nacio
nal, lengua casi universal entre 
los espíritus cultivados, como más 
tarde el francés. 

No se cierran con el siglo dj 
oro las .apologías de la lengua 
castellana. Se podría continuar 
hasta nuestros días esa antología; 
mas ya cambian de tono, y al es
píritu triunfal del imperialismo 
sucede con frecuencia el esplricu 
da defensa. 

Loa elogios más interesantes I 

son los de la época en que encie
rra el Sr. Pastor su florilegio, 
tanto por el primor artístico de 
los textos como por la razón de 
que a partir del Renacimiento es 
cuando las lenguas modernas, 
singularmente las de la Romanía, 
toman la toga viril, adquieren-
conciencia de sus valores litera
rios, y de lenguas vulgares se 
elevan a la categoría de lenguas 
dignas de la creación artística, ca
paces de competir con los Idio
mas sabios de la antigüedad. En 
la apología de las lengiias nuevas 
está ya iniciada o en germen la 
disputa entre los antiguos y loi 
modernos. 

Realzan la edición non un ador
no artístico y erudito las repro
ducciones de las portadas de las 
impresiones antiguas de los libros 
cuyos son los fragmentos. Es éste 
uno de los volúmenes de Los clá-
si<:os olvidados más «trayentes y 
más accesibles al público gene
ral. 

ANDRENIO 

DERRUMBAMIENTOS 

Un albañil muerto 
y otro gravemente 

herido 

Ayer dimos la primera noticia 
de haber ocurrido un grave acci
dente en el solar de la calle de Je
rónimo Quintana, núm. Z. 

En detalle, lo ocurrido fué que 
en un cobertizo <jue hay en ese 
solar, y que es propiedad de dos 
hermanas, llamadas doña Carmen 
e Isabel Fernández Acevedo, es
taba haciendo reparaciones, con 
cuatro obreros albafiiles, el maes
tro cerrajero Severiano Blas Do
rado, que precisamente había 
construido el corbetizo. Habla que 
levantar tejas, substituirlas y ta
par goteras. 

Sin duda por haber quitado 
unos maderos sostenedores de la 
techumbre, ésta, que era de ma
dera con entramado de hierro, se 
corrió y derrumbó, y arrastró a 
dos de los cuatro albañiles. 

Entre los compañeros y otra. 
perdonas fueron extraídas las dos 
víctimas. Uno, llamado Eulogio 
Rubio Quintana, de treinta años, 
natural de Almadén ( C i u d a d 
Real), fué conducido a la Casa da 
Socorro de Chamberí, donde le 
apreciaron fractura de la bóved." 
craneana, tibia, peroné y fému-
derechos. 

Asistido de primera Intención, 
ee Je tra.sladó en una ambulan
cia al Equipo Quirúrgico, en don
de falleció hora y media más 
tarde. 

El otro, Jesús Palacio de la Pa
rra, de veintitrés años, domicilia
do en la colonia de Horcasitas, 
fué lle'.rito a la policlínica de la 
calle de Sagasta, núm. 9, siendo 
allí curado urgentemente de frac
tura del fémur derecho y contu
siones y erosiones en todo el cuer
po. En grave estado se le condujo 
seguidamente al Hospital de la 
Princesa. 

El Juzgado de guardia d e 
Chamberí, constituido por D. Ja
vier Elola, juez; D. Antonio Sán
chez, secretario, y D. José Arranz, 
oficial, se personó en el lugar del 
suceso, donde procedió a varios 
interrogatorios y practicó una Ins
pección ocular.. 

JOSEFINA DUNN SE DIVIERTE EN LA PLAYA 
(Foto Vidal.) 

La ficción y la realidad 

Arturo Kollín, el verdadero 
RaffleSy he sido asesinado 

en Füadelfía 

Por uno de sus antiguos cómplices 

CLIMA DE ALTURA 

s; oino 

í 

Aquí se respira a p leño pulmón. 
que ahora estamos a más de quinientos metros sobre el nivel de nuestras mu-

NUEVA YORK 7 (10 m.).—El 
famoso ladrón elegante Arturo 
Kollin, que sirvió de modelo al es
critor inglés Hornung para crear 
su célebre tipo de Rí.ffles, acá-
ba de morir asesinado en Fila-
delfia. 

Cuando apareció el primer tomo 
de las novelas sobre Raffles to
dos creyeron que el ladrón "gent-
leman" era una invención de la 
fantasía del novelista. 

Sin embargo, hace unos años, 
Hornung manifestó en una Ínter, 
viú que asi como Conan Doyle so 
había inspirado, para su creación 
de Sherlock Holmes, e,u un médi
co y profesor de Medicina que ha
bía conocido en su Juventud, así 
él, para crear la figura de Raffles, 
se había impirado en la vida dt 
Arturo Kolhn. 

Efectivamente, muchos de los 
robos atribuidos por Hornung a 
su personaje Raffles habían sido 
cometidos en loa Estados Unidos 
y también en Inglaterra por el la
drón yanqui. 

Este, hombre de excelente edu
cación, de figura elegante y de 
maneras distinguidísimas, acos
tumbraba hacer recibir con nom
bres supuestos en la buena so-' 

ciedad, y así preparaba sus ro
bos, que ordinariamente quedaban 
impunes, pues nadie sospechaba 
de él. 

Hace algunos años, Arturo Kol
lin, que había reunido una inmen
sa fortuna, liquidó todas sus cuen
tas con la justicia norteamerica
na y se retiró a vivir a Filadelfla, 
donde poseía un verdadero pala-
cío rodeado de bellos jardines. 

Como sabía que algunos de sus 
antiguos cómplices, a los que ha
bía negado dinero, habían jurado 
asesinarle, contrató a varios "de
tectives" privados para que lo es
coltaran y guardaran su vivienda. 

Sin embargo, ayer por la ma
ñana apareció asesinado en una 
calle de un arrabal de Filadelfla. 
Tenía en el cuerpo seis bala.s de 
revólver. Pero lo más curioso es 
cue estaba vestido de harapos. 

Se supone que se disfrazó de es
ta manera para acudir a tlguna 
cita de alguno de sus viejos com
pañeros de latrocinio, y que cayó 
en una embo.scada. 

Como no deja parientes, todos 
sus bienes, que ascienden a va
rios millones de dólares, pasarán 
a poder del Municipio de la ciu
dad, que los dedicará a fines be
néficos. 

El amor y la hechicería 
BADAJOZ 7 (12 i i . ) .~En Llere-

na, la joven Granada Vicioso 
Elias, enamorada de un depen
diente de comercio, para conse
guir la correspondencia anhelada 
propuso al muchacho que servía 
el desayvmo al citadc dopendiente 
que echase en él unau* got&a de un 
líquido que le facilita. 

El muchacho comunica la pre
tensión de Granada al jiatrón, el 
cual dio cuenta del caso a las au
toridades. 

Detenida la Joven, declaró que' 

el líquido se lo habían facilitado 
las hechiceras Josefa Rico Bizue-
te, de cincuenta y seis años, y 
Agüe-la Sáfifehez Rodríguez, de 
sesenta y seis. Registrada la casa 
que ambas ocupan, se encontraron 
en olla hierbajos y ungüentos. Un 
much t ho ha declarado que ven
día a estas mujeres sapos y la
gartijas, por los que le pagaban 
treinta céntimos cada uno. 

La joven Granada y las dos an
cianas bpchiceras han sido dete
nidas. 

LA CENA DE LAS BURLAS 
La biblioteca de lyán el Te

rrible 
Aunqua nos lo juren, puestos en 

orus, los varones más graves, no 
acertaremos a creer que la biblio
teca de Iván el Terrible, que un 
arqueólogo anda buscando ahora 
por los subterráneos del Kremlin, 
persuadido de que no pudo ser 
pasto de las llamas, se componía 
de obras como las de Cicerón, Tito 
Livio. Tácito y demás compañe
ros de antigüedad. No valf! la pe
na de sobrenombrarse et Terrible 
para vacnr a tales lecturas. 

Todo lo má^, algún estudiante 
de letras, amenazado por las Ca-
tilinaria-í y los anales o las histo-
Tiaa, podrá considerar a su3 auto-

rea tan terribles como el propio 
Ivd.i- A un hombre moderno, y, 
por tanto, corrido, que ha pasado 
de lei época estudiantil, eso le pa-
recei<^ literatura inocente, indig
na, por tanto, de un zar a cuyo 
solo">^ombre el Imperio se estre-

Bie» pesado todo, nosotros dí-
riamOfS 9«8 '« ío,l biblioteca nunca 
cvistii':. Seria una de las ficciones 
con qu if el tirano amenazaba a sus 
si'tbdttoi temblorosos, tmagina-
riansele ellos entregado a la lec
tura de s 'folios rebosantes de ma
gia negr i, y no a estudiar, en 
bella prOi » M^na, las honradas y 
saludable:' costumbres de los pri
mitivos s rmaaos, o a b"" 

los giros del orador Ja^ expresio
nes más elegantes. 

Hoy sí que tendría Iván el Te
mblé su biblioteca. Se compondría 
de los más empalagosos volúme
nes de La Novela Rosa, de unas 
cuantas novelas policíacas bien 
escogidas y de los presupuestos 
generales del Reino. 

£1 Papa no veranea 
Veranea en el Vaticano, es de

cir, como en los años antei-iores 
al Pacto de Letrdn. El Sumo Pon
tífice no quiere salir este año do 
su mansión pontificia, entre otras 
ro.ias porque ni los enlaces ferro
viarios están corrientes, ni la resi-

I demcia veraniega bien preparada: 
y, sobre todo, para dar un mentís 
a los malpen.sados que atribuían 
el arreglo a deseos de salir de 
Roma. 

Malpensados siempre los hay. 
Otra manera de malpensar es la 
de dar demasiado valor a las apa
riencias y suponer que el Papa no 
sale de Roma a pesar da haber 
de.saparecido los obstáculos tradi
cionales, porque éstos allí siguen 
tan invos como en cualquier otro 
lado del planeta. 

Nosotros quisiéramos que el Pa
pa saliese de veraneo para que los 

I malpensados de ese malpensar nn 
'; se frotasen las manos al ver el 
disgusto de los malpi^nsados de la 
otra banda. Pero, a la vez, nos 
hacernos cargo de la delicia de 
hurlar, tras los gruesos y .sagra
dos mttros del palacio de Roma, los 
ardores de un verano que en cual
quier otra parte es de fuego. Hi 
nos dejaran, a nosotros, vermtear 
en el Vaticano... 

Ha fallecido el so
cialista Víctor 

Bergér 
MILWAUKEE 8 (2 m.) .~Ha fa

llecido en esta población el cono
cido socialista Víctor Berger, a 
consecuencia de las heridas sufri
das al ser atropellado por un au
tomóvil el día 17 del pasado mes 
de julio. 

El Sr. Berger fué durante mu
chos años miembro del Parlamen
to norteamericano, del cual fué 
excluido durante la guerra por 
una abrumadora mayoría, después 
de ser condenado a veinte años de 
prisión, acusado de ayudar al ene
migo. 

Al terminar la guerra fué anu-
i.ida la sentencia y puesto en li
bertad. (Associated Press.) 

* * • 
Con la muerte de Víctor Berger, 

el partido socialista de los Estados 
trnidos pierde una de sus figuras 
representativas más prestigiosas. 

Berger era natural de Nieder 
Bchbach (Austria Hungría), donde 
había nacido en 1860. Llegó con su 
familia a los Estados Unidos cuan
do contaba diez y ocho años. Afi
liado al partido socialista desde 
muy Joven, se distinguió bien 
pronto como una de sus primeros 
y más fervorosos organizadores. 
Defensor apasionado de las teorías 
pacifistas, fué el primer miembro 
de! partido socialista elegido para 
el Congreso norteamericano, en el 
cual ha ostentado la representa
ción de los distritos de Milwaukee, 
Cotmty y Wiscousin. 

Berger era el director del "Mil-
v/aukee Leader", uno de los dia
rios socialistas más antiguos, en 
cuya publicación alentó vigorosas 
campañas a favor de la paz. Por 
su oposición a la participación de 
Norteamérica en la Gran Guerra 
fué condenado en Chicag'o a vein
te años de prisión, sentencia que 
quedó sin efecto por refoluclón del 
Tribunal Supremo de los Estados 
Unidos. Su popularidad era enor
me. Mientras estuvo sentenciado 
fué elegido dos veces diputado, sin 
que pudiera llegar a ocupar su 
puesto en la Cámara. Una tercera 
elección le permitió, por fin, en
trar en la misma, donde continuó 
su política pacifista con igual fer
vor. 

En 1927 Berger fué elegido pre
sidente del Comité ejecutivo na
cional del partido socialista norle-
americano, puesto que permanecía 
vacante desde la muerte de Euge
nio Debs. 

Hasta lagartos en
tran en las cañe

rías 
ZARAGOZA 7 (11 n.).—El al

calde ha anunciado que muy pron
to terminará la construcción de los 
nuevos depósitos de agua,, y en 
octubre quedarán instalados los 
aparatos de clarificación. La mejo
ra viene a resolver un problema 
Importantísimo en Zaragoza, pues 
además de la escasez que se ad
vierte, el agua no es limpia y 
arrastra hasta las cañerías todo 
cuanto encuentra a su paso. A es
te respecto se cita un hecho cu
rioso registrado hoy en el domici
lio del industrial D. Luciano Cua
dra, donde quedó obstruida la ca
ñería a causa de haber llegado 
hasta ella un lagarto. (Febus.) 

Un tren choca con 
una máquina 

BERLINESAS 

LOS SUICIDIOS 
EN ALEMAlW 

EDIMBURGO 8 (10 m.).—Cerca 
de la estación ha chocado un tren 
de viajeros con una máquina que 
efectuaba maniobras. 

La locomotora del tren volcó y 
se Incendió. 

A consecuencia del accidente 
í hnn resultado heridos tres vlaje-

Con im isocronismo fatal, Irre
mediable, todos los días, hace ya 
mucho tiempo, se repite en la 
Prenaa la misma noticia con las 
necesarias variantes de registro 
civil. "Ayer se suicidó..." Y un 
día es una madre, que se lleva 
consigo a los hijos; o un matri
monio, que no quiere evitar el 
mismo destino, o un anciano, o 
una criatura. Pero lo general es 
leer: "Ayer se suicidó el joven..." 
lia epidemia suicida ha atacado 
especialmente a la juventud. Esa 
ea lü gravedad del problema. Loi! 
ochenta mil rentistas empobreci
dos que — según dicen — se han 
suicidado en Alemania desde que 
empezó la desvalorizflción del 
marco, loa viejos patriotas que 
habían visto en plena juventud 
las glorías del Imperio y que no 
tuvieron valor para presenciar ¡a 
humillación del vencimiento; el 
niño incapaz de reacciones sere
nas ante la catástrofe — horrible 
en su mundo de representacio
nes — de una repetición de curso, 
todo esto no alarma porque son 
efectos de causas conocidas. LiO 
triste es ver a la juventud con 
impaciencia por violar el secreto 
de la muerte. Mejor dicho, no por 
violar el secreto de la muerte, 
que esto sería ya una postura fi
losófica digna de todo el respeto 
con que la miró el mundo pre
cristiano, sino por desvarío an^e 
la vida. 

IJCI no hace mucho en una es
tadística que el número de suici
dios no había aumentado en pro
porción a la anteguerra. Esta es
tadística contradice la de los 
ochenta mil rentistas empobreci
dos. Pero vamos a .<!'iponer que 
la cierta es aquélla. Que la pro
porción no ha aumentado. Aim-
que así fuere, los número» ao en
tran por nada en este caso. Lo 
que Importa es la edad. Lo quí 
irnportu es descubrir Ijs impulsor 
q;.« w- r«en a ¡a juventud a bus-
c t ,ün de la muert^e. VJi 
el lan repetido de ej-
poe^.s o ue familias enteras, o de 
reníístas empobrecidos, o de ban
queros arruinados, la explicación 
económica está tan i la mano, 
que se ve desfilar la teoría de 
suicidas como un engendro póstv.'' 
mo de la geurra. IncUiso en el 
suicidio del niño, tan frecuente eíi 
la población escolar alemana, ni) 
deja do ser determinante la an 
gu?tia económica de !a familia. A 
ésa quizá haya que imputar, má.<j 
que al rigor del sistema pedagó
gico, el noventa por ciento de los 
suicidios infantiles. 

Pero el suicidio del adulto tie
ne raigambres más hondas qus 
las económicas. No es posible el-.-
minar éstas, porque todo está su 
pcditado a sus leyes. Hasta las 
cosas que más parecen substraer
se a su imperio. Hasta la honra
dez. (El rico, como no necesita ser 
malo, puede permitirle el lujo Ae 
la honradez.) Hasta la santida-l. 
Tanto influyen las cuestiones eco-

\ 
nómicas, que, incluso tu V^. 
sos de exaltación colectivaT pj 
romanticismo, por ejemplo,*^^. 
do Werther andaba cargajid,;,. 
tolas de amantes desdeñadi j,v* 
pudiera hacerse una eslacii,» 
escrupulosa donde entrasen tbs 
los elementos de juicio nec«8%!í 
veríamofl qué raras vece» «eV 
amante Incomprendldo hacia ato-
ver ima pluma en el Registra ** 
la Propiedad. Pero no por í»^* 
vamos a caer en el error de atTi**-
buir mayor valor del que e& i , í 
tienen a los fenómenos «con<Sffll • 
COS. Sobre ellos hay factor» W 
ponderables que S<MX los qu« ^ 
paran el arma cargada probaW 
mente por aquéllos. * 

¿Y cuáles son esos factore* «» 
la epidemia suicida que ahora SÍ 
abate sobre Alemania ' 

La Prensa católica y la Prtns» 
evangélica creen que es la falta 
de sentimiento cristiano. El pro
blema del suicidio es para ellas un 
problema de irreligiosidad. B^ ua 
artículo posterior veremos q«a **> 
se pued« hablar de lrre.iigíoild»íí 
en un pueblo donde José Wd«aen-
berg, el curandero magnetiíador, 
ha logrado fundar un.i secta que 
cuenta por millares los creyente* 
en sus patrañas y en au encarna
ción. Ni donde unas fanáticas co
mo las fanáticas de E¡?sen asaltaa 
los hospitales para curar con cán
ticos sagrados a los enf«rtno3. Ni 
donde el ejército de salvación rs-
cluta a golpe de guitarra iodo'i 
los dominfos las piltrafas «-spiri-
tuales de pobre gej te medio loca. 
La religiosidad cxüte. Encajada 
en otros g^ozítxs, pero más viví 
que nunca. 

Para buscar una explicaetíki • 
esta epidemia convendría co»np»-
rar la estadística de la eriminafe-
dad con 1» del suicidio, que p<iS| 
mí ea una criminalidad ncgativ 
ir ^rtente, que trata d» anular 
sí m j ^ t «n m<m'- con el cin: 
no se M- eneontra-ij^ ,,,• 
Si, coHK) «8 el c<í3o en 
coinciden los 
les , por el orig 
mfw al canociniiemo d« la .•• • 
V'sobre la diversidad de mu -
individualíS veríamos correr des
enfrenados los Instintos de una 
tociedac! que ha perdido la fe en 
las grandes ideas rectoras, en 1* 
libertad y en la justicia. 

La gsneración actup) está tara
da. Lleva encima la ís-a de la 
guerra. La epidem'i •• - • ' Í , co
mo el aumento do ci i. es 
lina consecuencia 
moral, económico y 
loa cuatro años de trinc.icrai y de 
los O'nce años de hambre que han 
afligido a Alemania. 

Interpretemos e] fenómeno bic-
lógicamcnte y pensemos en un 
proceso da depuración que la so
ciedad sigue extirpándose por s' 
ralsma, con cierta apariencia do 
libertad, loa elementos enferraot. 

JOSÉ RAMÓN 

Herlín. 

EL PRESO QUE QUIE 
VOLVER AL PRESIDIO 

Y para que lo admitan comete doí 
atentados 

NIJTEVA YORK 7 (10 m.) .~Un 
individuo apellidado Neil y que es
taba condenado a diez afios de pri
sión, de los malns había cumplido 
ya siete, se escapó del presidio «' 
22 de julio último, aprovechando 
un descuido de los guardianes. 

El mismo día que se escapó, el 
director del penal recibió orden de 
ponerlo en libertad condicional, a 
causa de su buen, conducta. 

En vista de ello, naaic se cuidó 
de perseguir a Neil; pero éste an
teayer se presentó en el presidio y 
solicitó ver al director del mismo. 

—Vengo—le dijo—a cumplir los 
tres años que me faltan, porque 
me he convencido de que en nin-
gima parte se está tan bien como 
aquí. 

El director le dijo que estaba In
dultado del resto de la pena, y 
que por eso no le hablan persegui
do, y entonces Neil se echó a llo
rar y repuso: 

—Yo le ruego que no me apli
que el indulto y me deje permane
cer aquí los tres años a qua tengo 
derecho. Los días que he estado 
en libertad han sido para mi ver
daderamente doloit)sos. No tenía 
dinero, nadie me daba trabajo, y 
como no me atrevía a pedir li
mosna he estado a pimto de mo
rirme de hambre. Con verdadei-a 
nostalgia me acordaba de los sie
te años tranquilos que ha pasado 
en este penal sin preocupatme de 
la alimentación, la casa y el traje 
y al lado de amigos excelantes 
que endulzaban mis horas de so
ledad y tri.iteza. 

Como el director ' -' -^ 
se negara a ad^: 

—Está muy bi*n. Voy ahora 
mismo a cometer un d*¡ito. 

San,<. «» proveyó de una ple-
<ír'íi ) al escaparate de trn 
8T;. ' Jmiento y lo rompM 
de un golpe. 

Al ruido de los crista'as retos 
acudió im policía; pero Neil le dio 
con la piedra en la boca y le rom
pió farios dientes. 

A consecuencia d« «u doble 
atentado Neil ingre.só por ia n)-
che en otra cárcel; pero ha pedi
do que lo trasladen al presidio ea 
que ha pasado los últimos siete 
años, manifestando que es uno de 
los lugare.-! más agradables de lo« 
Estados Unidos. 

La propaganda de 
productos nacií^ 
nales en relac 
con los periódi« 

Con el título que anteced* 
blica lo siguiente "El Sil" de 

"Habiendo renunciacio est 
riódico en su día al anticipo 
tegrable, no rezan ci» noü 
las disposiciones ofi-ciale» reff 
tes al particular. Si recibime 
publicamos noticias que el JÍ 
nismo encargado de e.ila p.-
ganda nos " 


